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Antología de Alfonso J. Rodríguez M.

Dedicatoria

 La presente antología está dedicada a mi querida esposa, a mis hijos, a mis nietecitos y a todas

aquellas personas que sienten la poesía como parte de sus vidas, 

recrean su espíritu a través de la lectura y que además consideran el arte de escribir como un

mecanismo para hacer amigos, exteriorizar  sentimientos, plasmar las 

vivencias, dar rienda suelta a la creatividad y a las emociones, canalizar las experiencias habituales

y permanecer vivo en el tiempo cada vez que los amantes de la lectura literaria tengan en sus

manos uno de estos ejemplares.
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Sobre el autor

 Nacido en Trujillo Venezuela, un 28 de noviembre.

La ciudad que lo ve crecer en su música, como

compositor y poeta, intérprete de varios

instrumentos musicales, 

pero esencialmente como artista plástico. Este

artista marcha hacia la consagración definitiva,

generada por una obra que se hace cada vez más

notoria y de 

creciente trascendencia. Este maestro del pincel,

de la música y de las letras, lo vemos siempre en

una indagatoria constante, por encontrar nuevas

realidades, 

nuevos temas y nuevos derroteros agrestes, que lo

activan a diario para brindarle posibilidades de

representatividad en las connotaciones surgidas en

cada una de 

sus creaciones.

                          

                                 Prof. Alí Medina Machado
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 POR ESO ESCRIBO

Escribo para ahuyentar a los mutantes y a los forajidos de la noche, 

para colarme en las heridas de una soledad enmudecida. 

Escribo para comprender a los que aman en silencio y sin medida, 

  

Escribo para dar rienda suelta a la imaginación fortuita de un poeta, 

para atrapar la luz de un amanecer prometedor y resplandeciente. 

Escribo para guardar en mi alma los sonidos del viento entristecido. 

  

Escribo para hundirme en tus entrañas hasta el ocaso de mis días, 

para levantarme ante el fracaso o sumirme en alegrías desbordantes. 

Escribo para decirte cuanto te amo y el porqué eres la musa de mi vida.
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 LA LLUVIA Y MI SENTIMIENTO

Después de un leve destello 

se oye la voz de los truenos 

el viento mueve bucares 

y se estremecen los cedros, 

las nubes pronto se agrisan, 

el cielo se torna negro 

y despiertan con la brisa 

sentimientos lastimeros, 

detrás de la ventisquera 

densa lluvia se aproxima 

los techos de zinc resuenan 

y mis pesares rechinan; 

lluvia fresca, lluvia hermosa, 

lluvia de eternos primores 

has llegado desde el cielo 

para aliviar mis dolores 

lléname el alma de besos 

cúbreme el pecho de amores.
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 SUEÑOS DE AMOR

  

He navegado por mares insondables 

he desafiado tormentas a mi paso 

los sueños rotos, tristezas y desaires 

hicieron mas doliente mi regazo. 

  

Esa sombra angustiosa del pasado 

que acompañó mi ser tan abatido 

pudo al fin disiparse en el sentido 

de encontrar lo que tanto había deseado. 

  

Un emoliente para mi piel reseca 

un incentivo para la vida misma, 

eres tú esa gotita de agua fresca 

que llega a mis entrañas cristalina. 

  

Déjame subyacer en tu infinito 

para cubrirte de amor hasta los huesos 

bríndame el néctar sublime de tus besos 

y dame siempre el calor que necesito. 

  

Si me pides el sol voy a buscarlo 

si me pides el mar te lo daría 

pero nunca me pidas amor mío 

que te deje de amar pues moriría.
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 MIS TORDITOS

 

Han visto como saltan mis torditos 

en su bello mundo de momentos gratos 

aspiran vencer los nimbos y estratos 

cuando estén a punto de volar solitos. 

  

Entre mil cantares crecen a la vida 

llevan en sus alas un futuro hermoso 

y mientras superan espacios ignotos 

van acumulando conciencia y valía. 

  

Pasado algún tiempo llegará ese día 

que busquen del cielo nuevos horizontes 

y quieran construir su nido en otros montes 

porque necesitan realizar sus vidas. 

  

Así los torditos que una vez tenía 

seguirán su rumbo, cruzarán los mares 

es como el destino incierto y de azares 

nos fecunda el alma de melancolía. 

  

Mas cuando el ocaso consuma mi vida 

y mis tordos vuelvan a su amado suelo 

estaré con ellos cual dichoso abuelo 

con muchas historias y con la fe viva.
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 ANSIO TUS BESOS

 

Esta sed de besarte me consume 

esta forma de amar turba mi mente 

cuando tengo tu cuerpo frente a frente 

o aspiro en el ambiente tu perfume. 

  

No puedo contener el gran deseo 

de demostrarte lo que mi alma siente 

y hasta mi probidad tiembla impaciente 

cada vez que me miras o te veo. 

  

Permíteme llegar donde se esconde 

la fuerza que resguarda tu universo 

desde allí buscaré por tus rincones 

la fuente apetecible de tus besos. 

  

Cuando ya de evadirme estés cansada 

y no tengas excusas para amarme 

beberé de tu amor hasta saciarme 

y mientras tenga sed serás besada.
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 LA HOJA SECA

  

  

 

Silente en su caída la hoja seca 

disfruta del vaivén y la distancia, 

la brisa juguetona la levanta 

y hasta ese gran vacío la respeta. 

  

Quiere bajar tranquila hasta su meta 

no corre ya la sabia en sus entrañas, 

sin embargo la suerte le acompaña 

pues sabe que dejó una rama infesta. 

  

En breve cesarán sus movimientos 

de modo que no hay otra alternativa 

mientras sople la brisa sigue activa 

y puede continuar en su descenso. 

  

Cuanto podrá durar esta alegría? 

pregunta resignada la hoja seca 

y se escucha una voz que le contesta 

lo que dura un adiós en despedida. 

  

De pronto se detiene hasta la brisa 

y nace una lección de aquel encanto 

"Que la hoja al desprenderse cae aprisa 

y es libre cuando viaja hacia el descanso"
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 TE DIGO ADIOS

  

  

Desde la soledad de estas cuatro 

paredes, te digo adiós... 

 

encerrado en mis pensamientos,  

me despido de los momentos 

más hermosos que a tu lado  

tuve la dicha de vivir; 

sin sufrir ni un minuto más  

por tu inalcanzable amor, 

 me cansé de esperar el reencuentro 

de nuestros cuerpos volcados 

en pasiones delirantes. 

Me voy lejos,  

donde no puedas hallarme. 

Seré de aquí en adelante 

solo un pedazo de tizón

que dejó de encenderse

en el fuego de tu efímera pasión, 

seré nieve bajo el sol, derretida, 

con rumbo hacia las aguas infinitas; 

me perderé por ahí... 

Te observaré desde lejos,  

y cuidaré de tu alma muy de cerca. 

Más hoy te pido amor mío

no me busques, porque ya es tarde 

y se me fue la vida.
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 SILUETA ERRANTE

  

 

Desde una tibia tarde 

¡oh! alientos desvalidos 

llegan mansos recuerdos 

a un ventanal dormido.  

Apenas se vislumbra 

una silueta errante 

detrás de la ventana 

que se cierra al instante. 

Los escarpados muros 

cual colosos de piedra 

le sirven de asidero 

a una frondosa hiedra.  

¿Quien puede estar de luto 

con tanto mundo afuera? 

si hasta los muertos salen 

de sus tumbas tan fieras. 

¿Quien puede estar a gusto 

detrás de una ventana? 

mientras que de tristeza 

se pudren las manzanas. 

Voy a saltar los muros 

de tu solaz convento 

aunque sé que pudiera  

 morir en el intento.
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 INSISTENCIA

  

  

Si quieres me deshago 

en partículas de amor por tus resabios, 

pero quiero insistir mujer amada  

pues mientras haya sol tenemos vida 

y mientras vida tenga lo aseguro 

te seguiré pidiendo más que nada 

me devuelvas la fe, la fe perdida 

que por tus abandonos  

tal vez en desmedida 

y quizás por no estar  

realmente enamorada  

de mi humilde existencia  

fue desapareciendo, 

antes que de tristeza 

mi amor vaya muriendo 

óyelo una vez más 

muriendo...
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 LA CAUSA DE MI DESDICHA

               

 

(Soneto) 

 

Es natural que mi desdicha tema 

cuando te siento lejana y ausente, 

y en un silencio vague tristemente  

el sortilegio de una charla amena. 

  

Es natural que mi desdicha tema 

si solo escucho tu voz encendida 

diciéndome las cosas de mi vida 

que te causan disgustos o problemas. 

  

Trato de ser feliz a toda prueba 

aunque ya tu pasión no me regales 

seguiré cual mendigo suplicando. 

   

Sabes ¿cuál es la causa de mis males? 

quererte sin que tú no me quisieras, 

y confiando en tu amor seguirte amando.
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 LLANTO DE PATRIA

  

            

 

  

EL LLANTO DE MI PATRIA ES PERMANENTE 

SUS HIJOS CLAMAN PAZ EN LIBERTAD

 

Y OPTAN POR ONDULAR EN EL AMBIENTE 

PUES TEMEN POR SU VIDA AL PROTESTAR

 

  

HAY UNA DELINCUENCIA DESATADA 

LA IMPUNIDAD ES BIEN DEL MALHECHOR 

PUES NOS PRESENTAN CON LA FAZ TAPADA 

AL DELINCUENTE, LADRÓN O ESTAFADOR. 

  

BUENOS MODALES, SON COSAS DEL PASADO 

HOY EL RESPETO SE PIERDE EN EL FUROR 

DE LOS QUE PIENSAN CON LOS OJOS VENDADOS 

QUE SON FELICES Y ESTÁN "DE LO MEJOR". 

  

NO TE DEJES LLEVAR POR APARIENCIAS 

NI DEBES POR  INCAUTO SUPONER 

QUE TODO AQUEL QUE ALEGA SU INOCENCIA 

NO PUEDE ALGÚN DELITO COMETER, 

  

ES HORA DE PENSAR EN LA FAMILIA 

ES HORA DE LUCHAR CONTRA EL DOLOR 

TENDREMOS UNA PATRIA MAS UNIDA 

SI LOGRAMOS VENCER AL INVASOR, 

AQUEL QUE LENTAMENTE NOS ASFIXIA 

LLENANDONOS EL ALMA DE RENCOR.
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 A MI TIERRA NATAL

  

 

Ciudad de mi Trujillo estás anclada 

en un valle de encantos y primores 

do la divinidad sembró sus dones 

para verse por siempre reflejada. 

  

Se vislumbra tu esbelta serranía 

ornada con verdores y destellos 

y se encuentran en ti paisajes bellos 

que son notas de amor y fantasía. 

  

Eres ciudad portátil paradigma 

de grandes ideales y de historia 

en ti brilla la luz de la victoria 

que siempre llevaremos como estigma. 

  

Quizo el Libertador romper cadenas 

cuando firmó el Decreto en tu recinto 

y aunque vivamos tiempos tan distintos 

su espíritu se anida en nuestras venas. 

  

Alguien te bautizó como un pesebre 

de eterna navidad que resplandece 

cuando llega la noche y aparece 

la Virgen de la Paz dulce y alegre. 

  

Por eso cuando escribo este poema 

quiero mostrarle  al mundo algo distinto 

pues desde Santa Rosa a San Jacinto 

en mi noble ciudad hay gente buena.
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 FORJADOR DE ENSUEÑOS

  

 

Sobrevolando los cielos 

y esculpiendo las nubes 

el forjador de ensueños 

al infinito sube. 

Detrás deja el cansancio 

de los días amargos 

donde sus ojos fueron 

acopio de letargos. 

Quiere borrar tristezas 

y efectos multiformes 

que vivió en la comedia  

de una mujer sin nombre. 

Se nutre de esperanzas, 

le nacen nuevos bríos

 cual lluvia que alimenta 

el caudal de los ríos. 

Sigue... sigue ascendiendo 

no detengas tu vuelo 

que al final de la puesta 

vuelve a brillar el cielo.
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 ASI TE AMO

  

(Soneto) 

  

De copiosas canciones y poemas 

he llenado tu espléndida hermosura 

mi espíritu romántico te sueña 

y en éxtasis de amor se configura 

  

Son ciertos los motivos que me mueven 

a refugiarme en tu alma seductora, 

allí encontré la fuente donde beben 

mis ímpetus del agua amansadora. 

  

Soy cielo que se entrega al infinito 

soy cúspide que apunta al firmamento 

quererte es lo más grande y más bonito 

  

que mi ser ha sentido hasta el momento 

por eso ratifico cuanto he escrito 

y aquí te dejo escrito lo que pienso. 
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 VELEROS ROTOS

  

(Soneto) 

 

Igual que una gaviota pasajera 

en puerto de veleros desechables 

detuviste tu andar inmensurable 

para pulsar la lira aventurera. 

  

Era tanto el amor, tanta la espera 

que el paisaje del mar te fue confiable 

y esas tus alas de un blanco impecable 

buscan ansiosas la emoción playera. 

  

Viste de cerca la marea oscura 

traer los restos de avanzadas guerras 

en esos barcos de llanto y de amargura. 

  

después de ver imágenes que aterran 

retornaste de nuevo a las alturas 

dejando aquellos veleros en la tierra.
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 REPOSO DEL MAR

  

 

Todo el ímpetu del mar  

viaja en la ola desnuda 

que crece cuando se agita 

en un éxtasis de espumas, 

y sobre la cresta indómita  

de aquel elemento acuoso 

el mar nos muestra su fuerza, 

su bravura de coloso. 

Y de pronto se desmaya 

al sentir la tibia arena 

que tan sedienta le espera 

una y otra y tantas veces 

como su mar lo prefiera. 

Así llegan nuevos soles  

y van muriendo los días, 

y ocurren las tempestades 

allá en las profundidades 

del eterno mar bravío, 

que solo siente reposo 

cuando se acerca gustoso 

a sus orillas de siempre; 

es el mismo viejo mar 

que hace escotillas temblar 

y es la misma tibia arena 

donde descansa ese mar 

después de la gran faena.
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 SOY

  

 

Soy tu mejor silencio 

soy tu todo y la nada 

soy quien atrapa siempre

  

tu piel fresca y lozana 

en el discreto encuentro

  

de una tierna mirada. 

Soy la estrella distante 

que se posa en tu almohada 

para aliviar las noches  

de soledad callada. 

Y recorro tu cuerpo  

que nace en llamaradas   

amándote sin tregua, 

dejándote extasiada, 

sin poder contener  

la pasión desbordada. 

Soy tu mejor presente, 

tu silueta encarnada, 

soldado que a tu mando 

desenfunda su espada 

para entregarse en versos 

a la mujer amada.
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 ADMIRO EN LA MUJER

  

 

(Soneto) 

  

Admiro en la mujer, criatura excelsa 

a quien me diera el ser, madre amorosa 

aquella que entregó su vida hermosa  

para amarme con suma complacencia. 

  

Admiro en la mujer su valentía 

para afrontar las luchas y los retos 

que enmarcan siempre su día tras día 

en los quehaceres de un mundo dantesco. 

  

Admiro en la mujer la fuerza ciega 

que le caracteriza en su vigor 

cuando se justifica alguna entrega. 

  

Dios bendiga a ese ser emprendedor 

que con su ejemplo redime la tierra, 

sembrando frutos de paz y de amor. 
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 TORBELLINO DE AMOR

  

 

Un torbellino de amor 

se levanta cuando escribo 

nace mi verso expresivo 

y se rinde ante una flor. 

  

Puedo sentir el calor 

que me devuelve tu pecho 

cuando acaricio en mi lecho 

tu cuerpo tan seductor. 

  

Así me entrego a tu amor 

como el jardín a una rosa 

me abrazas tan primorosa 

como el más ardiente sol. 

  

Un pedacito de cielo 

con tu amor he de tener 

para estar donde tu estés 

y sepas cuanto te quiero. 

  

Permíteme que prosiga 

refugiándome en tu seno 

para sentirme tan lleno 

de tu amor toda la vida.
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 HABITANTES DE LA NOCHE

  

 

Cuando vemos la estrella 

deslizarse en la noche, 

o la que esta muy sola 

o la que esta distante, 

o aquella que esta cerca 

inquieta y titilante; 

damos gracias al cielo 

que somos habitantes 

de un planeta que tiene 

noches alucinantes. 

 

Cuando vemos la luna 

descendiendo amorosa 

sobre aquellos amantes 

que deshojan la rosa, 

damos gracias al cielo 

que somos habitantes  

de un planeta que tiene 

luna, estrellas y amantes.
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 SENTIR CROMATICO

  

 

(Soneto) 

 

Tomo el pincel sobrado de alegría 

para esparcir sobre espacios vacíos 

los colores de luz y de armonía 

que fusionan tus cantos con los míos. 

  

El rojo es la pasión mas encendida 

los azules son místicos y fríos 

por eso quiero en mi paleta un día 

sentir que el rojo de tu amor es mío. 

  

Aunque del cielo mueran los azules 

y un manto negro recubra mis noches 

sé que se visten de blanco las nubes. 

  

y cuando el sol despierte en mil colores 

despertarán también los abedules 

para seguir cantándole a las flores.
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 TE NIEGAS A MORIR

  

 

Trémulos son tus cantos ¡Oh! mi río 

apacible tu andar y acompasado 

ya no tienes la fuerza del pasado 

tu caudal es apenas un vestigio. 

  

Desde tu cabecera surge el llanto 

que causan las heridas clandestinas 

hay potentados con manos asesinas 

represando las aguas de tu encanto. 

  

Castán, fuiste en tus márgenes bravío, 

la espesa fronda fue tu compañera 

te niegas a morir ante la ciega 

indiferencia de todos vuestros hijos. 

  

Tu cauce es un lamento sostenido 

cuando de sol se baña tu ribera 

no es posible que por desidia mueras 

y tu pueblo se quede adormecido. 

  

Si la justicia vuelve en tu remanso 

a reflejar el verde sembradío 

es porque se logró salvar un río 

que no quiso tener paz ni descanso.
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 LA ROSA MARCHITA

  

 

Desde mis enredaderas

 

he visto la melancolía  

asomarse en los pétalos  

de una rosa marchita, 

que vivió la ilusión 

de las horas azules, 

horas plenas de sol 

y de plácidas nubes. 

Ella se hizo botón 

flor de esperanza, 

ella buscó el amor 

en la distancia 

dándole prioridad 

a su arrogancia, 

y abrió sus pétalos 

de gráciles colores. 

Entonces vino el viento  

y esparció sus aromas 

entre las tantas flores 

mas no en la sutíl rosa.  

El tiempo fue absorbiendo 

su gracia y su color 

hasta quedarse sola 

exhausta en su dolor, 

ausente en su alegría, 

distante en su esplendor, 

es la rosa marchita  

que renunció al amor.
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 LA RUEDA DEL TIEMPO

  

 

Girando constantemente

como acechando los astros

luce la rueda del tiempo

su eterna magnificencia;

haciendo perfecta gala

de su marcada paciencia,

lanza su reto a los vientos

que se mueven hacia el norte

y otras veces hacia el sur

en búsqueda de horizontes.

 

Es indetenible, hambrienta,

voraz, discreta y atroz

temida cuando es veloz

y ansiada cuando es tan lenta;

es pequeña para algunos

y para otros inmensa;

no comienza ni termina

es tan bella su existencia.

que si algún día te alcanza

no sentirás su presencia.
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 VIDRIOS Y CARDOS

  

 

Toma tú de la rosa 

sus pétalos de seda 

y deja que la espina  

se desangre en sus tallos, 

se aprende de lo bueno  

igual que de lo malo. 

Lo triste de un pasado 

no empañará tu encanto, 

saltarás cual gacela  

sobre vidrios y cardos, 

solo Dios ama tanto 

y solo él se merece 

de mi lira su canto 

y del mundo sus mieses.
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 AQUELLA QUE NO PUDO

  

 

Aquella que no pudo 

devolver siquiera un gesto cariñoso 

ante un halago prudente y afectuoso 

¿que espera en recompensa... flores? 

La soledad será sin duda compañera 

de la mujer que por error así proceda 

y en consecuencia solo ahuyenta los amores. 

Aquella que no pudo 

entregarse a una pasión conmovedora 

por no tener obligaciones de "señora" 

¿que espera en recompensa... tiempo? 

Este será mañana su enemigo 

pues nunca retrocede y por castigo 

nos afecta por fuera y por adentro. 

Aquella que no pudo 

conseguir príncipe azul o millonario 

que le ofreciera castillos solitarios  

¿que espera en recompensa... sueños? 

Quizás es la ambición o la arrogancia 

lo que más profundiza la distancia 

para amar a un ser pobre pero bueno. 

Aquella que no pudo 

recibir en su vientre a una criatura 

o apartar de su lado la amargura 

¿que espera en recompensa...  vida? 

La vida no la tiene quien se endiosa 

ni aquel que por cobarde hace las cosas 

pensando en los demás y en lo que digan. 

Aquella que no pudo... pues no pudo.
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 AROMA DE FLORES

  

 

Siento tu mirada  

candente y bravía 

como presagiando 

campal tempestad. 

 

Y luego la luna 

al hangar se asoma 

y tú estas allí, 

sedienta de amar. 

 

¿Como puedo esperar mas? 

para cubrirte de amores, 

recorrer tu piel desnuda 

y volcar mis vendavales 

en infinitas pasiones. 

 

Y al despertar extasiado 

viendo tus erguidos soles 

recoger una vez mas 

de tus húmedos jardines  

un nuevo ramo de flores.
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 MI ENTREGA

  

Soneto 

 

Ebúrnea una figura entre la arena 

cual escultura griega yo encontré 

cauteloso me fui acercando a ella 

y con ciertos temores la toqué. 

  

Al tímido contacto de mi huella 

aquella aparición se hizo mujer 

su atractiva deidad era tan bella 

que no pude apartarme de su ser. 

  

Me habló de su abandono y luego yo 

también de mis angustias le conté 

y fuimos coincidiendo en el amor. 

  

A esa divina diosa me entregué 

como se entrega al infinito el sol 

gracias mi Dios por darme ese placer. 
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 A MI MADRE

  

(Soneto) 

  

Eres tú madrecita del amor

la que me llena el alma de dulzura

aquella que me brinda su ternura

aunque lleve por dentro un gran dolor. 

Te regalo estas flores en tu día

como símbolo hermoso de un te quiero

cantaré para ti y al mundo entero

le haré llegar mi dicha y mi alegría. 

Lléname con tu luz encantadora

bendíceme por siempre madre mía

quiero que estés conmigo a toda hora. 

Yo seguiré pidiendo tus consejos

te llenaré de gloria mientras viva

al compás de mi musa y de tu espejo.
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 ASI SON ESTAS COSAS DE LA VIDA

  

 

Contemplo complacido en mi recuerdo 

cuando de amor impávido solía 

saborear las delicias de lo ajeno 

sin tener el control de mi osadía. 

  

La suerte me sonrió de tal manera 

que puedo memorar aquellos tiempos 

como páginas de un libro que se abriera 

para dejar escapar mis sentimientos. 

  

Beldades en su esencia he contemplado 

las flores más hermosas he tenido 

no puedo renunciar a mi pasado 

pues el deseo de amar sigue conmigo. 

  

Princesas y odaliscas tendrán siempre 

un sitio predilecto en mi velero 

donde puedan soñar plácidamente 

y agotar la pasión de un cielo entero.
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 TU ARDIENTE BESAR

  

 

Soneto 

 

Cuan cerca de mi amor tengo tus labios 

sedientos de pasión y abrazadores 

lucen trémulos, vibrantes, seductores, 

entreabiertos me esperan sin resabios. 

  

Es la espera  que nace en llamaradas 

y me invita a sentir el fuego ardiente  

del gran amor que envuelve dulcemente 

el corazón de una mujer enamorada. 

  

Llegó la hora de besar plácidamente, 

cierro mis ojos ante la entrega absoluta 

y es uno solo el aliento que se siente. 

  

Ya la noción del tiempo la he perdido 

con tu besar la dicha es plena y mutua 

son los momentos más bellos que he vivido. 
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 SUEÑO Y SILENCIO

  

Si el soñar es infinito 

pero es algo inalcanzable 

yo lo prefiero lejano,  

inmensamente lejano. 

 

Si el silencio envuelve todo 

hasta colarse en mis venas 

yo lo prefiero distante,  

inmensamente distante. 

 

Pues prefiero no soñar,  

antes que morir soñando 

ni silenciar mis pesares 

por no poder expresarlos. 

 

Prefiero entonces vivir 

despierto y sin apariencias 

hundiendome en la espesura 

de esta, mi propia existencia. 
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  MALEVOLENCIAS

  

Soneto 

 

El frio acero de tu mascarada 

rompió el cristal de los ensueños míos 

y quebrantó con furia descarada 

todo el amor que llevaba conmigo. 

  

No pude dar siquiera un leve paso 

hacia la luz del sol que me esperaba 

porque siempre apostabas al fracaso 

y actuando a mis espaldas te encontraba. 

  

Hoy nada me resulta fascinante 

y siento que sumerges mi alegría 

en medio de un silencio agonizante. 

  

No en vano, salvaré mi fantasía 

y aunque trates de hundirme en tu desplante 

no podrás perturbar el alma mía.
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 TU LUZ Y MI SOMBRA

  

 

Quisiera decirte que yo soy la sombra 

y tú eres la luz que alumbra mi existencia, 

pero soy feliz cuando la noche llega 

porque en ella encuentro alianza y entrega. 

  

Te diré también que tu luz es mi esencia 

y que bien me gusta sentir tu presencia 

cuando estas tranquila, tenue, sosegada 

no como la luz de un faro destellante. 

  

Pues cuando se enciende un halo tan brillante 

de aquella mi sombra que antes se ocultaba, 

de aquella mi sombra que era deslizante, 

de esa triste sombra ya no queda nada.
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 HERMOSA JUVENTUD

  

 

¡Oh! hermosa juventud 

de escasas primaveras 

yo puedo recordarte 

soñadora y muy tierna, 

distante de la muerte, 

creadora de mil sueños, 

capaz de volar lejos, 

sin fronteras, sin dueños. 

  

Te extraño tanto amiga 

que a veces creo tenerte 

cuando busco jardines 

para aliviar mi suerte, 

y miro hacia adelante 

buscando nuevas fuentes 

y solo veo espacios 

llenos de paz inerte 

que esperan silenciosos 

la hora de mi muerte.
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 MUSICA Y ENSUEÑOS

  

 

Entre soles y ensueños  

despierta mi guitarra 

para impregnar el día 

con brillantes acordes, 

un do se fundamenta 

y acaricia las riendas 

de una música fresca 

de aroma en primavera, 

siento las vibraciones 

del sonido esparcidas 

removiendo la brisa  

que sustenta al amor 

me cuentan su alegría, 

su angustia o su penar 

me elevo al infinito  

queriendo despertar y... 

la música de nuevo 

me envuelve en su entidad
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 Y DIOS CREO EL UNIVERSO

Y Dios creó el universo 

y la tierra con sus aguas 

y los campos y las flores 

y los montes y su fauna 

y a mi me dio el pensamiento 

y estas manos y el sentido 

y los pies sobre la tierra 

y me dio libre albedrío 

y me entregó una familia 

y la facultad de hablar 

y la luz que me ilumina 

y la fuerza para amar 

él me dio el don de la vida 

complacido en su bondad, 

él me ha dado lo que tengo 

y él me lo puede quitar 

todo a mi Dios se lo entrego 

si es su Santa voluntad.
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 NECESITO DE TI

  

Soneto 

  

Tengo las manos torpes del cansancio 

busco en vano las tuyas amor mío, 

para que me liberen del hastío 

que está haciéndose dueño de mi espacio. 

  

Tengo ya la mirada adormecida 

quisiera de tus ojos un destello 

y sin embargo no recibo de ellos 

ni siquiera una luz tenue, extinguida 

  

Pierdo mis facultades lentamente 

y tú me das la espalda simplemente 

cada vez que preciso de tu ayuda. 

  

Entonces para que quiero tenerte 

si cuando necesito de tu temple 

te conviertes en piedra áspera y dura.
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 DIOS ES AMOR

 

Ayudame Señor dueño del universo y de mi alma

a ver tu luz en mis noches de lúgubre miseria,

cual fuerza infinita que rige el sentimiento humano

y el destino maravilloso de todo lo existente.

No me dejes caer dame tu mano amiga

librame del pecado volcado en tentaciones

del enemigo malo defiendeme al instante

y ayudame a vivir con fe ciega el dia a dia.

¡Oh! Dios bendito dame la gracia inquebrantable

de anunciar ante el mundo la venida de tu reino,

la dicha enorme de amar a Jesús tu único hijo 

y alabarte sin tregua, sin medida y sin descanso.
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 REGRESA  AMOR

(Soneto) 

Como el perfume de una rosa embriagas

amor de ayeres, de azulado encanto

haces vibrar tu voz, tu propio canto

en un adiós que huele a despedida. 

  

Arrastras voces de mieles y agonías

con ventanales de angustias y de penas

son almas puras, frágiles y buenas

que sepultaron la ilusión perdida. 

  

No te vayas amor, mi llanto escucha

desde estos tristes y desolados muros 

embriágame de nuevo con tu aroma. 

  

Necio es aquel que por su amor no lucha

o hace del corazón puerto seguro

antes de dar su amor a otra persona.
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 SONETO TRISTE

(Soneto) 

  

Recoger una flor agonizante

que ya dió sus encantos y colores

es el hecho mas tierno y fascinante

que sin duda nos pone pensadores. 

  

Lo mismo aquél que lucha ante la vida

y ofrece lo mejor al hijo amado,

después de darlo todo sin medida 

es posible que muera abandonado. 

  

No permitas jamás que esta injusticia 

ocurra al derredor o en tu familia,

procura comulgar con tu conciencia. 

  

Y si ves a un anciano desvalido

invítale a comer como es debido

un pedazo de pan en vuestra mesa.
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 ESOS TUS LABIOS

  

Tus labios son muy sensuales

y otras veces seductores

pero son más tentadores

cuando los cierras al beso. 

Te llevo siempre por eso

metida en mi pensamiento

y recuerdo los momentos

de dulce y loca pasión. 

Guardo aquí en mi corazón

tus más ardientes anhelos,

juntos subimos al cielo

en cada entrega de amor. 

Contigo probé el licor

ese que embriaga por dentro

por eso tuyo es mi aliento

por eso tuyo es mi ardor. 

Me llenas con tu esplendor

como el sol de la mañana,

cuando en mis labios derramas

el néctar de aquella flor. 
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 EN TU CUMPLEAÑOS

Para Rabasirg en su cumpleaños... 

  

Quise robarle al mundo una primicia 

y regalarte mi amor, algo distinto 

algo que me permita estar contigo 

mientras te cantan lindas mañanitas. 

  

Hoy quiero subyacer en tu infinito 

para llenarte el alma de alegrías 

y aunque muy lejos estoy tú me recuerdes 

como un amigo que celebró tu día. 

  

Toma estas flores que para ti he cortado 

como un regalo sencillo y muy extraño 

de éste tu amigo, poeta enamorado 

que celebró también tu cumpleaños. 

  

04/11/2014 
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 COMO TE DESEO

Despierto siempre mi amor

con la esperanza de verte

el hecho de no tenerte

me causa angustia y dolor. 

Mis impulsos son tan fuertes

que resignarme no puedo

líbrame ya de este enredo

pues me muero por quererte. 

Si las flores dan su aroma 

y el manantial su frescura

porqué no le das ternura

al ser que a tu amor se asoma. 

No puedo estar a tu lado

sin desearte locamente

como queriendo en tu mente

colarme hasta ser amado. 

Quiero ser tu gran pasión

ser tu amante, tu amorío

meterme en tu corazón

como tú estás en el mío.
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 FÁBULA DEL CARACOL

La blanca y joven sirena   

balanceabase en el giro 

de una ola tibia y buena 

que agudizaba el sentido, 

y en el vaivén cadencioso 

cual música a mis oídos 

disfrutaba a plenitud 

de sus intensos silbidos. 

  

Entre los corales rojos 

el mar ruge embravecido 

y besa su piel de escamas 

y allí se queda dormido; 

mientras que en los arrecifes 

erizado en sus escombros 

un caracol vocinglero 

se retuerce con asombro. 

  

Y de una manera triste 

quiere atrapar la sirena 

para luego escabullirse 

cuando respire la arena 

¡Que fin, que dolor, que pena! 

le acompaña al caracol 

que se atrevió a conquistar 

a mi adorable primor.
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 FUISTE LA VID

Tú que ceñiste mi alma de alegrías 

y que llenaste de luz el firmamento 

fuiste el amor que disipó mis penas 

y las cenizas que llevaba por dentro. 

  

Tu me enseñaste a saborear las mieles 

en tus jardines de prosas y de versos 

fuiste la vid que me brindó aquel vino 

de fresco aroma y de cálidos besos. 

  

Ahora que el mundo parece vacío 

y mi jardín lo ves en blanco y negro 

aunque tu cuerpo no esté junto al mío 

no te detengas, continúa tu vuelo. 

  

Más, nunca olvides  que a pesar de todo 

te sigo amando como en otros tiempos, 

pues no habrá risco, tormenta ni arena 

que haga cambiar mi noble sentimiento.
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 PENUMBRA

Nada ya de tu voz ni de tu risa

triste en la soledad y la calma

miro el tiempo pasar como la brisa

recordando el ayer solloza mi alma. 

  

Fuiste rayo de sol en mi existencia

calcinaste en mi ser toda amargura

pero tu luz huyó y mi ternura 

la hundió tu desamor en la penumbra. 

  

Guardo de ti mi singular tristeza

guardo de ti el llanto y la alegría

quiera el destino que no sufras nunca

una penumbra tal como la mia.
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 MUNDANA Y BACANAL

Allí donde la tarde 

se cuaja de dorados

matices que lamentan

la ausencia de su sol,

espera por la noche 

un alma desolada

y una lluvia de estrellas 

le incitan al amor;

lejos se ven las luces

de una ciudad perdida

los bacanales sueños 

se prenden de esa flor

y no tiene descanso

la flor desesperada

hasta que viene el alba

y le devuelve el sol.
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 DUDAS DE AMOR

Para romper el silencio 

me fui silbando en la lluvia 

como destilando aromas, 

como despertando gulas, 

como si al fin me dijeras 

¡oh! fascinante criatura 

que ya la dicha se acerca 

y al amarme me aseguras 

acabar con mi silencio, 

con mi soledad aguda, 

con este deseo de amarte, 

con este mar de locuras 

o viviré para siempre 

con mi angustia y con mis dudas 

mientras por ti voy silbando 

por esta inmensa llanura.
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 EL NIÑO AQUEL

Un triste panorama he presenciado 

que rompe del silencio los esquemas, 

se trata de aquel niño abandonado 

que acostumbra a dormir en las aceras. 

Clara está la mañana y hace frío 

de pronto se despierta y me sonrie 

sin embargo en mi mente no he podido 

aceptar esta imagen que deprime. 

Revestido de harapos y de penas 

encamina sus pasos por el mundo, 

él tiene un corazón de vagabundo 

y es también un producto del sistema. 

Se nota en su mirada la inocencia 

y en la voz un acento prematuro 

me habla de su confianza en el futuro 

y de la realidad en su existencia. 

Es hora de velar por los que sienten 

la ausencia de una fuente protectora 

que ayude a esta niñez conmovedora 

en su afán de vivir decentemente.
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 PESCANDO ARENAS

Si alguien te pregunta 

donde está la brisa 

puedes responderle 

que en los manantiales, 

o jugando alegre 

entre los trigales. 

O puedes decirle 

que se fue muy triste 

buscando los mares 

para sumergirse, 

atrapando lluvias 

o pescando arenas 

para ahogar sus penas 

antes de morirse.
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 ADORABLE MUJER

Donde se junta el viento 

Con la voz del turpial, 

Donde reina el silencio 

Y nace un madrigal. 

Allí desnudo mi alma, 

te entrego el corazón 

y mi ser se desborda 

sediento de pasión. 

¡Que verdad mas sublime! 

Atesora mi mente, 

A las sombras redime 

Y en el alma se siente. 

Solo pensando en ella 

Mi corazón se alivia 

Es la forma más bella 

De concebir la vida. 

Ella es mar que venero, 

Es el sol que acostumbro 

Es el ser que más quiero, 

Es mi espacio y mi mundo.
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 DEJAME SOÑAR CONTIGO

  

Tú que me escuchas ¡Oh! mujer de ensueños, 

Puedes sentir como te estoy amando 

Déjame estar contigo entre mis sueños 

Pues esta soledad me está matando. 

Sé que me entiendes, que deseas mi suerte 

Y en este sueño, romperemos reglas, 

Te llenaré de caricias ardientes, 

Hasta alcanzar tu universo de estrellas. 

Mi lanza erguida buscará tus entrañas 

Para llegar al fondo de tus valles 

Te hará sentir destellos y tormentas, 

No habrá rincón que de pasión no estalle. 

Iremos juntos a la cima del mundo 

Entrelazando caricias y besos, 

Hasta sentir los espasmos profundos, 

Despertar juntos y en el mismo lecho.
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 UN CAFECITO EN LOS ANDES

  

Rico el café de los andes, 

inconfundible su aroma

como elixir del amor

nos embriaga y nos entona.

Guayoyo, negro o bolón

con leche, o bien marroncito,

si lo tomas calientito 

es delicia, es emoción.

Cuando hierve en el fogón 

lo pasan por coladora,

dice una humilde señora

"aquí lo tiene patrón".

En un pocillo de peltre

es mas sabroso el café

yo se lo aseguro a usted

disfrutará doblemente

de un cafecito caliente

servido al amanecer.

Que viva mi Venezuela

que viva su tradición 

de saborear en los andes

un café de corazón.
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 ORACION A LA VIRGEN DE LA PAZ

  

Virgen de La Paz bendita 

protégenos con tu manto 

dadnos la unión expedita 

que necesitamos tanto. 

  

Guíanos por buen camino 

suprime el mal de esta tierra 

bendícenos desde el cielo 

y líbranos de esta guerra. 

  

Oh! Virgencita querida 

patrona del trujillano 

a ti te entrego mi vida 

pongo el futuro en tus manos 

que la paz en ti consiga 

el pueblo venezolano. 
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 HUELE A LIBERTAD

  

La historia guardará para los tiempos 

Cada día, cada fecha, cada luto, 

Cada nombre, cada acción, cada minuto 

Cuando la sangre besaba el pavimento. 

  

Mi gente se cansó de su verdugo 

Aquél que le condujo a la miseria, 

Hambre, desdichas, escasez y penas 

En la más cruda dureza de los yugos. 

  

Con la fuerza que asiste al oprimido 

Y el espíritu que infunde la razón 

Marcha un pueblo sin miedo, decidido 

a darle Paz y Libertad a su nación. 

  

Basta de engaños, grita el pueblo unido 

A los que intentan seguir en el mandato 

Pues con las armas se sienten protegidos 

Mientras mi gente protesta en desacato. 

  

Es tiempo de luchar por Venezuela 

A este sueño jamás renunciaremos 

La antorcha del caído nos consuela 

Ya huele a Libertad y triunfaremos.
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 AVES DE PASO

  

Para buscar refugio en las alturas 

un ave silenciosa emprende el vuelo 

viaja hacia los confines con premura 

dejando atrás insomnios y desvelos. 

  

Ha coronado ya de su existencia 

una etapa de ensueños e ilusiones, 

ahora le espera un sol resplandeciente 

y el alma libre de tantas pretensiones. 

  

Lleva en su frente la luz del pensamiento 

y en el pecho la voz de su conciencia, 

ha tomado del árbol de la vida 

los frutos del saber y la experiencia. 

  

En este viaje de retos y virtudes 

tienes como bagaje lo aprendido 

para luchar en otras latitudes 

y no morir de ausencia ni de olvido.
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 VENDRÁ ALGÚN DÍA

Vendrá la muerte silenciosa un día 

vendrá dispuesta a completar su hazaña 

y en sus huesudas manos la guadaña 

hará más tétrica su figura impía. 

  

No tendré tiempo de increpar su arrojo 

pues he vivido suficientes años 

he superado todos mis peldaños, 

hilando sueños y saciando antojos. 

  

De saborear la vida tuve el gusto 

pues vi crecer a mi familia amada 

y aquella luna fue también mi aliada 

al insuflarme su amor impoluto. 

  

Por eso yo no temo tu llegada 

pues todo aquel que nace va muriendo 

cada día que pasa como el viento 

se acerca más a Dios y a su morada. 

  

La madre tierra me extiende sus brazos 

esta esperando mi humilde regreso 

he de volver escrito está en mi verso 

cuando mi padre me llame a su regazo.
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 PICO DEL AGUILA

  

Atraído por los aromas 

mojados del páramo, 

me fui deslizando 

sobre la sinuosidad 

de sus caminos. 

Muy cerca se mostraban 

las aterciopeladas 

lenguas de los frailejones, 

simulando estrellas blanquecinas 

en cada recodo de mi andanza. 

A un lado los hilos 

de nacientes aguas, 

se prenden vistosos 

de mis ateridos ojos; 

en otros parajes 

mostrando su encanto 

hay gotas de lluvia 

sobre los penachos 

que forman la cresta 

del paisaje blanco. 
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 !OH! MI ESTRELLA

  

Para soñar con con mi estrella 

cerré mis ojos al cielo 

y puse a volar tras ella 

mi pensamiento y mi anhelo. 

Fuí con los ojos cerrados 

en pos de mi dulce estrella 

y en versos enamorados 

ofrecí mi amor por ella. 

Estrella de mis amores 

te adueñas del firmamento 

mientras yo busco en las flores 

la causa de mis tormentos. 

No sé si soñar contigo 

es mejor que estar despierto 

solo sé que que sin alivio 

tengo el corazón abierto. 

De romances y amoríos 

una estela vas dejando 

y dejas también el mío 

entre lágrimas soñando.
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 AMISTAD ANDINA

            

(Décimas) 

La amistad es importante 

cuando se da y se recibe 

es muy propio de los Andes 

y es donde más se percibe. 

  

De acuerdo a la tradición 

en un hogar de los Andes 

el respeto y la oración 

son normas indispensables. 

cuando llega un peregrino 

o algún caballero andante 

no se queda en el camino 

recibe un "pase adelante" 

porque para un buen andino  

la amistad es importante 

  

A la hora de servir 

la suculenta comida 

le invitan a compartir 

lo que en la mesa se admira, 

es hermoso y placentero  

vivir donde aún se vive 

un ambiente tan ameno 

y de buen gusto inclusive 

porque se siente algo bueno 

cuando se da y se recibe. 

  

En la amistad verdadera 

no tiene espacio la envidia 

que por cierto es compañera 

del engaño y la mentira. 

Página 68/78



Antología de Alfonso J. Rodríguez M.

por eso donde hay amigos 

siempre está Dios por delante, 

se alegran si están unidos 

o sufren si están distantes 

este impulso tan humano 

es muy propio de los Andes 

  

Si de pronto te enamoras 

de una andina interesante 

no lo dudes ni un instante 

que será una gran señora, 

y si el corazón te pide  

el matrimonio y su enlace, 

ese amor si te complace 

de corazón se recibe 

porque es allí donde nace 

y es donde más se percibe. 
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 A DONDE VAMOS?

  

Existen libros muy doctos 

que nos enseñan bastante 

pero lo más importante 

está dentro de nosotros. 

  

Somos seres inflexibles 

cuando el furor nos alcanza 

y resulta la venganza 

algo común y factible. 

  

Nos envuelve la indolencia, 

nos consume el egoísmo, 

creemos en idealismos 

que no tienen consistencia. 

  

Actuamos con negligencia 

hasta delante de Cristo, 

pues como no le hemos visto 

no sentimos su presencia. 

  

Y esa fatal inconciencia 

nos conduce hacia el abismo, 

pues seguimos en lo mismo 

rodeados de indiferencia. 

  

Será acaso aquella ausencia 

del valor espiritual 

lo que nos impulsa al mal 

y acaba con la inocencia? 

  

O será que ya se acerca 

un nuevo ciclo del mundo 
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y nos hundimos profundo 

en la ignorancia completa.
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 UN NUEVO IDEAL

                 

Mi pueblo es la roca donde rompe la ola 

con pulso incesante que requiebra el alma 

la vil podredumbre con sus mil patrañas 

ha tejido un manto de sombras y escoria, 

para una nación que sigue en la historia 

venciendo el enigma de su propio drama. 

Si por ser ilusos fuimos sorprendidos 

por seres que tanta avaricia tuvieron, 

el tiempo nos sobra para redimirlos 

y sin mas excusas proceder sin miedo, 

porque para el mundo el daño a mi pueblo 

debe ser objeto de ejemplar castigo. 

Fue la democracia tal vez el motivo 

que le abrió las puertas a una dictadura 

que no escucha el grito de un pueblo oprimido 

y aplican medidas que por ser tan crudas 

destruyen los campos, la industria y sin duda   

conducen al hambre, pobreza y martirio. 

Estos son los hechos por demás funestos 

que alteran la vida del venezolano, 

si somos capaces de afrontar lo nuestro, 

como un solo pueblo porque no pensamos 

que donde hay unión persiste lo bueno 

y donde hay justicia no encaja lo malo. 

Vamos pues a darle un giro completo 

a esta situación que es insoportable, 

salvar esta patria será nuestro reto 

ya basta de engaños y de falsedades 

construiremos juntos nuevos ideales 

para rescatar el total respeto.
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 TIEMPOS DE VERANO

  

El inclemente verano 

solo brumas ha dejado 

y los verdores del monte 

también se los ha llevado. 

Es tan espesa la tarde 

que el sol gime lastimado 

cuando se acerca a los bosques 

y los ve morir quemados. 

Los ríos se sienten tristes 

las aves se han alejado 

solo quedan las cenizas 

de aquellos hermosos prados. 

Ojalá que los veranos 

pasaran apresurados 

y si existe algún indicio 

de una mano que ha quemado, 

le suspendan ipso facto 

la libertad al malvado, 

por ser un vil incendiario 

y por los daños causados.
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 VERSOS PARA MI PADRE

  

Disculpen si les pido hacer silencio 

y presten atención a lo que digo, 

pues voy a referirme a quien bendigo 

por darme la existencia en su momento. 

Mi padre que nació de tierra buena 

es como un árbol que permanece erguido 

y nosotros sus ramas que han crecido 

porque corre su savia en nuestras venas. 

Llevamos por tu ejemplo los principios 

con arraigo profundo y permanente 

de ser honestos dignos y prudentes 

llamados a surgir con sacrificio. 

Reposa en cada uno de nosotros 

la mejor enseñanza compartida, 

el caminar de frente ante la vida 

deseándonos el bien unos a otros. 

Estamos orgullosos de tenerte 

como guía ejemplar de la familia, 

tu palabra es razón que no se olvida 

y es la verdad que siempre está presente. 

Recibe nuestro afecto cariñoso 

envuelto en un abrazo de hermandades 

y déjanos llenarte de bondades 

así como lo hiciste con nosotros. 

Queremos afianzar tu fortaleza 

en los cimientos de nuestros valores, 

somos tus hijos fieles portadores 

de tu genialidad y tu grandeza. 

Por eso mientras tengas puño y letra 

no dejes que se escape un solo verso, 

pues no se calla la voz del universo 

ni se empaña la imagen de un poeta.
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 DEL MISMO BARRO

  

(Soneto) 

Has pensado alguna vez amigo mío 

en la existencia de momentos reales 

donde los hombres todos son iguales 

y no tiene importancia el apellido. 

  

Todos buscamos para el dolor alivio 

y nacemos del vientre de una madre, 

vivimos un proceso interminable 

y al nacer o al morir somos lo mismo. 

  

Cuando imponente el sol nos ilumina 

o va tras el encanto de la noche 

allí nos despojamos de distingos 

  

También cuando la muerte se aproxima 

se acaban para siempre los reproches 

y esperamos en Dios y en su designio. 
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 MI SILENCIO SE VA

  

Cuando llegue el silencio dile que pase 

que enseguida lo atiendo como es debido 

pues su visita aunque es cortita 

siempre me place y es bienvenido. 

Hola amigo silencio, como has estado 

al fin me escuchas, 

pero las veces que te he llamado 

y no respondes o te me escondes 

han sido muchas. 

Me siento un tanto desesperado 

no tengo a nadie aquí a mi lado 

vivo del mundo tan apartado 

que hasta las cosas mas primorosas 

no son deseadas, se han alejado. 

Se ha ido todo, hasta mi risa 

me quedas tú que eres gran amigo 

y aunque vivamos algo distantes, 

si es importante, estarás conmigo. 

Voy a pedirte, que antes de irte 

revisa todo lo que hay en mi alma... 

si alguna sombra, acaso encuentras 

me lo comentas sin miedo alguno 

pues yo prefiero te lo aseguro 

cambiar de rumbo, cambiar de vida,  

buscando siempre un mejor futuro    

y no este encierro lleno de heridas. 

Entonces dime amigo silencio 

que es lo que ves? 

porque te asombras? acaso has visto 

algunas sombras de mi vejez? 

Y que hago ahora silencio amigo 

dame un camino, en donde estás? 
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No me abandones sin responderme 

si no hay razones porqué te vas, 

porqué te alejas silencio mío 

ahora me dejas más confundido 

solo tristezas estoy viviendo 

pues no comprendo esta soledad, 

hoy mi silencio también se ha ido 

amigo mío regresa ya.
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 COSAS DE LA VIDA

  

Porque me criticas? 

si soy el consuelo que sana tu herida 

y soy aquel paño de lágrimas tuyo 

que en cualquier momento lo exprimes y ya,  

dime la verdad... Porqué me criticas? 

Que tengo de malo? 

si cuando me llamas acudo a tu lado 

y cuando estás triste o algo te sucede, 

soy tu confidente y tu mejor amigo 

entonces cariño... que tengo de malo?  

Tu crees que estoy loco? 

si cuando me gritas soy más cauteloso 

y cuando me hieres nunca te reprocho, 

sigo siendo el mismo, sensual, trovador 

entonces mi amor... tu crees que estoy loco? 

Que es lo que ha pasado? 

que aunque no me quieras sigo enamorado 

y aunque me rechaces yo me siento amado 

parece algo extraño pero así es la vida 

entonces querida... que es lo que ha pasado?
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